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EL MARISCAL DE CAMPO 

DON IGNACIO GUBB 1 A. 
PROCEDENTE DEL ARMA DE CABALLERIA. 

__ , ... , .... 1!"1 .. "'~su antigüetlad 29 de julio de 1854 .~.a,_ ........ ,___ 

NAc1ó D. IGNAc10 Gunn EA en Ujue, 
provincia de Navarra, el dia 2 de fe­
brero de 1812, siendo sus padres el 
general D. Manuel Gurrea, que mu­
rió gloriosamcule en la batalla de 
Ándoain el año de 1857 , y doña Te­
resa Medrano. Educáronse D. IG NA­
c10 y sus hermanos en un colegio de 
lnglaLerra , donde permanecieron 
hnsta 1850 , que pasaron á otro de 
Frn ncia. El año de 11".55 le pasa ron 
en Burdeos con su padre, de qui en 

- empezaron á rec ib ir las prin1eras 
nociones militares, inclin án<l o;;c los 
tres he rrnanos ú la ca rrera <l e la ,; 
ar ma s. !labia corn cnzado el n1'io <l e 
1854 cuando regresaron á Espalia, 
y habiendo el ge neral , su padre, 
ofrecido sus servic iosá S.M. la Bci­
na, como couoce<lor' que era del lea-

"-. ____ tro de la guerra, fue destin ado 
/,-~-·. á las inmediatas órdenes del 
-~'.·;,.; /~ genera l en jcfo, ~11 e era á la 

.r ~- · sazon el marq11 és dcBodil. Esti ­
- maba este mucho al bizarro ge-

ú{1(M,. ~ neral Gurrea, y habiendo este 
""' ._ · manifestado Rll deseo de qu e 

entrasen s.us hijos como cadetes en el arma de ca ball ería, el general 
Hodil se opuso y los hizo ingresa r en el cuerpo de Carabineros, de qu e 
era iu ~ p·~c to r, con el obj eto de ~uc ascendieran al empleo ele alferez 
con mas prontitud y fa cilidad. 

1854. -- Como so ldado di stinguido del cuerpo de Carabineros de Cos­
tas y Fronteras, empezó, pues, á servir GunnEA en Lº de jnlio de este 
año; en 51 del mismo mes s.e halló en la acdou de Artnza; en t) de uo ­
viemhre en la de Sesma; y en 1!) dediciemhre en la de Barabia. 

185t>.-En 16 de encrn fu é nombrado GunnEA alferez de caballer ía 
por ór<len dé O. Francisco Espoz y Mina, general en jcle de l eje rcito de 
operaciones del Norte, aprobando S.M . csle nombramiento por Bcal ór­
dcu de 27 de marzo sig11i cnlc, y quedando desde lu ego i11 cu rporado al 
regimiento caba llería de Ca , tilla, 1. 0 de Li ge ro~. 

Agregado despucs al E.M. de aquel ejército, dese mpcfi ó GunllEA tl 
salisl'accion de sus jefes cuantas comisiones le fueron co11liadas, en­
conlrándo,;e en la mayor parle de las accion es qu e en aqn ell a ca111pa1in 
tuvieron lu gar, merecicnrlo particular mencion la de Elzaburu el 11 de 
marzo; la de la mcseln de Larrnmcar el 12, donde fu é 1.an di ,; tin guido 
su comportamiento que mereció la cruz de San Fernando de 'I ." cla se 
que le colocó el general Mina so bre el cam po de batalla; la de Mcndi gor­
ria el 16 de julio, portándose en ella tan bizarramente que fu é premia­
do coo el grado de teoi en le de caballería, <lisfrntaodo tan1bicn la co n<l e­
coracioo que se concedió á los que se encontraron en aquella jornada; 
la accion de la ermita de Cirauqui el 16 de octubre; y las del '1.7 y '.28 
del mi~mo en Gu~vara y Salvatierra. 

En rn de noviembre de este año pasó á las órdenes del general de 
Lacy Evans como su ayudante de c~mpo, mandando este general el 
cuerpo de ejército de la costa de Cantabria. 

1836.-Con el mismo general y en la lcgion auxiliar británica se 
halló Gu1\REA el i6 de cuero en la accion de Andijur, conliuuando en 
opcrncioncs hasla que en ti de mayo tuvo lugar la toma de las lineas de 
Sun Sebastian contra las fuerzas carlistas que mandaba Sagaslihelza. 
GunREA se dislinguió en este sao~ricnto hecho de armas de una man era 
wn notable que mereció ser ascendido á tenieute de caballeria, oble­
uicu1lo lambien la cruz de distincioa correspondiente. 

Despucs asistió á la accion del paso del rio Urumea v toma de Pasa­
jes el 28 del mismo mes ; á la del 51 en que los cal'lis"tas atacaro n las 

líneas de Ayete; al ataq ue general de las línea por los n1i~n 10.; ,,1 (i ,¡,. 
junio donde se hizo pa rticular rn encion de su conducta y arroju; al d 1 \) 
en las n1i s111as lí nea.; ; á la ill'Cion del 11 de jul io 11 1 f'renle de F11 t' Ul• :·­
rabía, y á la del 1. 0 de oduhre en las in ml'dia t iones de Am cLzc1¡:_,.i1.t, 
haciéndose mencion de su nombre en el parle elevado al gobierno dt! 

:s. ~l. 
' Consta asimismo de la hoj a de se rvi cios de es te ge neral, que L Clll'll tll~ 

presente, que á las órd~n es de l expresado co ma11 da 11Le ge nera l d1• ia It- . 
gion auxi liar hri t.á ni l'a, GunnEA mostró un <:clo uarla co11wn por e'/ 1t11'­
jur sr~ruiciu, cumplú.mrlo sutisfitcluria11te11U: cua 11las r;u111isiu1u~s .~1· le 
COJI fia /'Ull . 

'l c37.- Co n el mismo genera l se encontró el 10 de marzo e11 la to11 1a 
rl e la s líneas de Alllelzagaña' y el rn dd mi smo en la brillante V 1'1d iz 
ac6ion y asa lto de las d~ Orian1cnd i, donde l'ué orupado este J'u ert1~ t·111 1 
dos (alio nes, la ve11ta, ca sa l'orltli ca da y bnrr icadas in1nedi ata :;, \'el 1 i 
en la que co n 111 enos forl1111a soslu\icron las trop:is lilieralcs l' 11 <:¡mi r 
rno sitio, siendo <lc:;a lojad os por los ca rli sta s, co o,; idl'rn lll cmcntc rclur-­
za<los, <l e las misma s p11sicioncs que el dia anterior hah ian tan de11 0,;,¡. 
damenlc co nqnislado. En es tos reveses de la fortu na es donde se 11111 1·­
ba verdad1~ra111enle el temple de las almas, y donde se acrisola u v el!'-· 
muestran los quilates de verdadero va lor que el co rn zo n abriga. i; ·t 1:1t1: .\ 
en medio de la di spcrsion general hizo cua 11to pn r. cl e hacer u11 lt "1:,l 1r1: 
de honor y un ofic ial p11ndo11 ornso que prcliere la muerte en el rn11tl1¡¡ -
le á la deshonra de la h11id <t, empciián dose co n gra1e ri esgo c11 l1:1t·l'r 
entender s11 deberá los f'u giLi vos soldados, como puede ve rs1• en h ~i­
guicnle 11otabl c reco 111 cnua cion que hizo de cs le ayudante ul grn1·r1il "ll 
jefe el brigadier Le Marcha r. l. ' 

•Al tliri girme en la maíiana del 1G de marzo al centro ¡~e !u l1:11 , ·1 
))<lar órdene ú la bri gada li gera, obscrl'é q11 e el 8.0 regi miento d" la 
»mi sma cedi,1 el terreno, rel iráo<lose co n rapidez en el nta) or 1k .i< -
»den. A alguna di stan cia <le 111í ohservé tamlii en, co n especi alidad , q •11~ 

;»el tenienle Gun1n:A desenvainó su espada, procurando en nlta \' Oz 1· ":­

' iJtarl os i\ l'O lver ft su pu es to , lo que al tJn logró, co loca n<lo los otr<1 11•1, 
•en posicion. El teniente GunnEA se dirigió con el 8. 0 regi mi e11 to al 1·-.­
»treruo de la linea <le los tiradores enemigos, v d11ran1 e l ar~~º 1i1· 11111'1 
,, perm nncció ex pues to á un vil'bimo y morlifÚo l'ucgo , anl111 a11do · .t 
nlos soldados y ol'reci éndosc á co nducirlos á la ca rga. Poco d e~p u" ' el 
»le11icnle GunnEA cargó co n deau cdo co n el primer rl' gi111i en 1u 1k l.111-
»Ceros, mandados por el coro nel \Vnkefi cld, y le hiri eron de uJJ h.tla­
,,zo el caballo q11 c lllOntaba, debajo del cnal quedó postrado. 

•Ü11ra11lc los últimos di ~z y ocho meses he ten ido !'recuentes Ul' Usio­
,,ncs de ver al te11icnLe GunnEA cu el campo de batalla, 111ostr;111u1i 
»siempre su sc renid iJ d é inlrepidéz; pero SLl uotahle bizarría c11 Id nr­
•cion del 16, reuniendo un regimiento di spersado y dando 11 n 1111\ile 
»ejemplo á olicialcs y so ldados de otra nacion, ha excitado 111i ad mi ra .. 
•cioo en el mas alto grado: así es que, animado de estos sen timic11 tos , 
•tengo la m:.1yor con1placencia en eleva rá la r.on ·id eracion de V. E. l' I 
»llOlllhn~ de este jóve11 y bizarro oficial.-San Se basti an 17 <11 ~ 111 arzo 
»de 1857.-El brigadier jcl'c de E. M.-Gaspar Le March_a11l.» 

El genera l Evaus al dar cuenta al go bi erno de este hecho le dL:c ia: 

•Cousidero que por el bien del servicio de S.M., oficiales como este 
•debieran adelantarse en el ejercito, y ya le reco111en<lé tambien muy 
»especialrnenle por su conducta en otra accion anterior, y le considero 
•acreedor á mucha recompensa.• 

fü.1 otra ocasioo dijo Lambieo el mismo general Evans refiriéndose á 
GunnEA: 

•Se ha distinguido por su valor en toda s las acciones qu e he mao-
11dado en senicio de S.M. y no so lo Sil ha di sLingu ido como mi 11111dan­
»te en el campo, sino es qtÍe t:u su irIIportante cargo, co rIIo secreta rio 
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•militar mio, ha llenad o sus deberes con notable fi<leli<la<l, <liscrecion é 
»inteligencia.• 

Por esta accion de I-lernani GunnEA fué propuesto para el inmedia­
to empleo de ca pilan, no siéndole concedido mas que el gra<lo . Gul\l,EA, 
sin embargo, cargando en aquella acciou con una fuerza de lanceros in­
gleses recibió una lerrililc conlusiou, que le tuvo puslrado 111as de tres 
meses: sus amigos querian pidiese la cruz laureada de San Fernando; 
pero él, demasiado modesto, no quiso hcJcerlo. 

Concurrió <lespues GunnEA al atac¡ue que los carlistas diernn el 6 de 
mayo en la línea de Loyola; á la Loma de llernani el 1,1. del mismo; al 
sitio, asalto y Loma de lrun en los dias 16 y 17 donde mereció ser re­
comendado, y obtuvo otra cruz de San Fernando de 1.ª clase, ad~mas 
de la de distincion que se 1}rcó por aqltel hecho <le armas; y el '2J del 
mismo mes á la accion de Andoain, siendo por su bizarría promovido 
á ca pitan sobre el mismo campo de batalla. 

Disuelta la Jegion inglesa , el general en jefe D. Baldomero Espar­
tero quiso nombrará GunnEA su ay111lanle <le campo; pero e~ te lema­
nifestó que si bien agraLlecia la d1 slincion, sicn1lu ya ca pitan efectivo 
deseaba pasará servir en un regimiento de su arma, pnrquc siguiendo 
en el E. ~1. como hasta entonces, poLlria, si la guerra d11raha, llegar á 
ser jefe sin conocer practicamente el servicio y nrncanismo dll los cuer­
pos, ni las necesirlades del soldado. El general en jde a probó esta l10u­
rosa resolucion diciendo que no la olvidaría y le preguntó en qué c1rnr­
po deseaba servir. GunnEA eligió el Lle llúsare,; dll la Princesa, iu r.orpo­
ráudose á él en t. 0 de setiembre, y se halló en la accion ue Huerta 
del Hey y en la de Arquijas. continuando en campaña el resto del año. 

1838.-Continuaba la guerra en las provincias dd Norle sostcniLla 
por ambos parliLlos beligerantes con ohslinado cm11cño, y yc1 d!l:>Lle 
principios Je año se halló Gun111u en la accion de Biurrum c¡ue tuvo lu ­
gar el H> de enero; en la d 1~ Lcgarda y t<,Jml del puente de Bcla:;coain 
y reductos de Ziriza el 23, 29 y 5l) <lel mismo, y el \:l Llll fdircrn en la Lle 
Bargota. En los días i9 al 22 <le junio se halló en el sitio y rendicion 
de Peñ.acerrada, en cuya toma tuvo su regimi1~ nlo una parle m11y g-lo­
riosa, si éDdole concedido para el estandarte 5.ª corbata <le Saa Fer­
nando. GunnEA supo distinguirse particularmente y ohluvo eu recom­
pensa el grado de teniente coronel sobre el campo de b:.ltalla, conlir­
maudo esta g-racia S. M. por real despacho de 6 de setiembre y anti­
güedad de 22 de junio. El 14 de julio se encontró tambieD en la toma 
del fuerte de La braza , el 2 de seliemhre cu la sorpresa de Lodosa, y 
en la accion de La Poblacion el '14 de diciembre. 

t839.-Despues de suírir los crudos y peligrosos campamentos que 
tuvieron las tropas con motivo d!l los sitins de los fuertes de llamales y 
Guardamino, tomados finalmente á log carlistas en los <lias 8 y 'l4 de 
mayo, asistió GunnEA el 24 á la ocupacion de Orduña; el 'l!~ de agosto 
á la accion de V1llareal de Al,1va; el 20 á la toma di!l fuerte Ll<l s,111 An­
tonio de Urquiola y el 51 al célebre cou>cnio de Vergara, múchando 
ea octubre con el ejército al territorio aragoné:;, donde totlavia se oslen­
taban8ujantes las armas carlistas. 

184 .-Ultimo esfuerzo por parte de los unos para sostener una cau­
sa ya espirante y por la de los otros para coronar una vi ctoria que ya 
no yarecia dudosa, pero que todavia dehia ser muy di,;p11ta 1la, la cam ­
pana de este aiio presentó una notable s éri<~ Ll tl hrillant1i,; l1 c1:ho ; Ll e ar­
mas. GunnEA se halló en el sitio rl c S!lgura d1J,;d~ el '25 al 27 Ll e febrero, 
en el de Morclla desde el 19 al 5l) de rnayo, y en junio ftt é nombrado 
ayudante del general en jefo duque de la Victoria, quicu Lamhie11 le 
eligió su secretario de campaña para reemplazar al u;crrnral Linaj1i. 

Con el referido general Espttrlero se encontró Gun11E\ en Lodo,; los 
movimillntos y operaciones que se practi caron c11 CaLallllÍil, y especial­
mente en la batalla y toma de Berga el dia 4. de julio. 

Por Real despacho de 28 de diciembre y con la an tigiiedad dll 50 de 
mayo le fué conferitlo el empleo de conl'lndante de escuadro u en premio 
del mérito qne contrajo en las operaciones ejecutadas para la toma <le 
Morella y su castillo, cesando con este motivo en el mando de la com­
pañia de Tiradores del regimiento de Húsares que habia teniLlo des­
de 1858. 

184.l.-Cootinuó GmrnEA desempeñando las funciones de ayudante 
<lel g~neral O. Baldomero. Espar.Lero, Regente á la sazon del reino y 
tamb1en las de su secretario particular, habiendo cesado en el cargo de 
secretario de campaña á la disolucion de lo.; ejércitos reunido:; ; y se ha­
lló al lado del gobierno en los sucesos del 7 al 8 Je octubre, por lo r¡ uc 
disfruta la cruz correspondiente. El 19 dll l mismo me.; salió co11 el ne­
gcntc para las provincias dtll Nort1~ 1lo11dc co11ti1111ú ha , la SLl co1nplcla 
pacilicacion, siéndole conferido el 10 <le noviembre grado de coronel en. 
recompen>a de los servicios que prestó; y regrcsaodo á Madrid el 23 
del mes últimamente citado. . 

18!~2 y 1843.-Permancció en su mismo destino de ayudante del He· 
gente del reino á quien acompañó á Barcelona cuando estalló la re bc~ 
!ion de aquella c.iudad en el mes de noviemhre, corrieodo despues sus 
mismas vici¡:itudes y acompañándole en todas sus marchas ha:;ta r¡ue 
e.n julio de 1843 emigró con él á lngbterra. No qlteriendo entonces 
GunnEA ser gravoso á su familia entró como depcndienle en una casa de 
comercio. El duque de la Victoria se opLl:'iO mucho á esta resolucion ofre­
ciéndosele amistosamente; pero GunnEA con una delicadeza esqL1isita 
insistió en ello. 

18í4. á 18;)3.-En la dura suerte de emigrado permaneció Gu!\nEA en 
Londre:; en la expresada clase de dtpendiente de una casa de comercio, 
hasta que nombrado el duqne de la Victoria senador dlll reino vino 
Gu!\llEA á Madrid en octubre de 1847 á saber si aquel general podia y 
debía volver. Regresó luego á bqscarle y volvió con él á Esp,1ña en 
enero <le 1848; pero en mayo del r,nismo año fué preso GuRRE.1 y embar­
cado en San Sebastian para Cadiz. 

Allí le pusicrou en lil>crta 1, conG 1ündolc á Puerto-!lcJI y ascgu-

rándolc el gobernador de Ca<liz r¡ue no se le dcJ>ortarin ; pcrn iÍ las ·:21~ 
horas le volvieron á prender cuando mas coufia o estaba: rcs ul! llo, :; iu 
embargo, á no dejarse embarcar logró fugarse, y aunque cou dt!icul -
tad se refugió en Gibraltar. • 

Esta persecucion no e,;laba justificada por motivo al gun o. pu es en­
tonces Uun11EA 110 se ocupaba d!l asuntos polilícos, y «pre,;c i11Ll1 L' 11tl o d1! 
nla; maneras con que me trataron en mas de una ocasiun, di ce el 111 i~ m o 
>¡general, h~1bo inciLl !l r¡Les que me afectaro11 cruelmente, -icn Llo uno <l e 
»ello ' el Lle haberme pasado preso por el mismo campo <le l~al<:1 1l a <l o11dc 
nhabía muerto mi padre, y para hacer mas notables las vi cisitudes hu ­
»maoas, los jefes que me conducían habian sido carlistas.• 

Dlls tle Gibraltar pa;ó GunnE,\ á Montpellcr, acompañando á un ami ­
go suyo que iba en formo, y dtlscaba consultar los méLlicos <l e aq11 ella es­
cuela; hasta que en virtud de la amnistía regresó á España cu jul io <le 
t8!i.9. 

No queriendo volverá ingresar en el ejército buscaba Gu.R llEA ocu­
pacio11 cuando D. José Salamanca le ofreció, en nomhre de la empresa , 
el empico de director Lle cxplotacion dd ferro-carril du .Aranjucz. Acep­
tó G u1urnA, pero pu11Llonoroso e11 extremo, pidió tiempo para instruirse 
en un ramo que no conocia, y en efecto pc1só á estudiarle á Pari ~ , ha · 
ciéndolo con tanto celo y aprovechamiento que á su regreso á Madrid 
pudo instruir el per~onal, y prepararlo todo para la inauguracion y ser­
vicio del camino, pernu11eciendo en este de>tino h:1sta 18;)2, y orupán­
<lo;e dll,; pues en oi>ra,; públi ca-. con una sociedad de ami gos. Durante 
Lodo e . .; te tiempo se le arreció por al:;unos ministros, pero ma s particu­
lar v amistosamente por el general Lersundi, volverá ingresar en el 
ejé1~cito; mas GunnEA se negó constantemente á ello, dcseanLlo tan so lo 
ocuparse de los negocios con que decorosamente se procuraba la sub ­
sistencia. 

•Hctsta mediados dll l ;52, dice el mismo general, no me ocupé ti c 
•política, pll ro obse rvando entonces la hot1da di11i sio11 de l pa rtid~ 11wd1i­
•ra<lo, prin cipié :i po11Lmne de acuerdo con alguuas ami gos de 11.1rias 
»provincia s, co11 la co11<licio11 de que solo· conmigo habi an Ll e cnleuLll'r.,;c . 
»E.;te fu é el ori2en de mi presentai:ion e11 Zaragoza c11 el alza111ienlo 
•Lle julio dtl 183 1~, habiendomelo ~dido así mi ~ ami gos políti cos. 

•llall iihamc en Bilbao er1 50 dll jt10io cuando supé qu1i O'Do nn cll 
»había dado el grito . Al dia siguiente me puse en marcua , qu e hi ce ;í. 
•cahallo, y con arreglo á lo conveniLlo el dia 5 de julio estaba ya en 
casa Lle un a migo en un pueblecito inmediato á Z1,1ragoza, llam it dO Ain ­
zon, y tres di as despues en aquella ciuLlad oculto en Ja casa de campo 
de D. Juan Bruil, á quien debí los cnidadris mas amistosos. 

•El 17 se hizo el alzamieuto y el ayuntamiento y mayores contri­
• bu yentes cli:.deron la junta: el Out¡ ue presidente honorario, yo pre si -
»<lente; y el 2l me nombró la junta capitan ~eoeral del _di$trito, y la 
»Reina me confirmó en el mismo cargo en 1. 0 de agosto•. 

Oc,; pues Lle haber visto como el mismo general reli ere la parle que 
tomó en el alzamiento, solo nos falla añadir, que como comprenLltrl o 
en el Rea l decreto de 30 de agosto le fué abonaLlo el tiempo q ne habi a 
estado separado del servicio por causas política,o, de~Lle 1. 0 <le a~o ' l o 
Ll e 18lk3 revalidándosele el empleo de coronel con fecha l. º Ll e julio de 
1845, el de brigadil!r l!on la de 50 <lel mi mo mes y añ o, y cun li rit' n­
dole el empico de MAl\ISCAL oi> CAMPO con la antigüedad Ll e 2Ll U.!! ju­
lio de 185/~. 

l8JJ .--C H1tinuaba Gun!\H en el <lescmpefio de la capita nia ge ne­
ral de Aragon, tau imp:i rtantc bajo muchos conceptos, cuando ocurrió la 
suhlev.acion mo1llemolioisla Ll .:1 ca pitan C:i rrales, que si bien no fu é La11 
imrrcvisla que no set 1vicran <l i! ella al gunos li3eros indi cios, la ra­
pi rléz t:on qtte si¡;uió la rcalizacion iÍ la sospecha, impidió que p11dieran 
prevenirse sus primeros efectos. Oigamos al mismo general rcl'erir su..; 
operaciones. 

C<Ha hiendo yo establecido, dice, la costumbre de tener con fe rencias 
•mili tares con los jefes de los cuerpos en los dias 1. 0 y 1 i'i <l e cada m~,; 
•para tratar de asuntos del serl'icio, les manifesté en la del 1. 0 <le m;1r­
•zo, que sabia de una manera fidedigna r¡ue en· tres <li strilo,; se traha ­
•jaba con empeño para seducir al ejército, y principalmente á la cla se 
»de sar¡;entos, con el fin de provocar una insurreccion militar, y q111i 
•por lo tanto era preciso estar muy alerta. Todos fueron lle opini on de 
•que no parecia creihle que se intentase una cosa semejante en Ara~o 11 
•y mucho menos en Zaragoza donde es ta11 hueno el espiritu pi'i hlil'o; 
"pero á pesar de todo convinieron en vigilará los sarge11tos observa 11do 
• Sil conducta, si gastaban mas de lo regular, y cnalr¡ui1ira otro i11 diri t1 
>H111e pudi era hacer ercer lo que se sospechaba de aqu ella clase. Jl l'ro 
»asi en la s conferencias subsiguientes como siempre q11 c me vcian 111c 
»aseguraban los jel'cs que nada absolutamente habian obse rvado q11e 
»los indujese á sospecha alguna. ' 

,,oe este moLlo :;e pasaron tres meses, hasta r¡uc en la noc h<i del ':2'2 
»al 23 de mayo y á cosa de la una de la madru gada, se me prcse11 11·1 
•un olicial del cscuadron de Bailen, ma11ifeslánLlome que toda la Cil­
» ballería, compue:;ta del reíerido escuadron y las secci ones qu e hah i<t 
•en la ciudad de los <le Aragon y Cataluña, habian botaLlo sill as de ór­
" den del ca pitan Corrales, saliendo del cuartel por la· puerta del ra 111 p1 >, 
»Cn e·tado de abierta insurreccion. lnterrogúndole yo mas m inuci n~a­
•mcnte pude al !in ll egará enterarme de que el hecho hahia Leni1lo lu­
»gar del modo si gui enlc: 

• llall á hase aqu el olicial con otros dos mas, u no por cada e,;rnatl ron 
•de servicio en el cuartel, cuando á eso de las diez <le la noche -,e prL'­
•sentó el ca pitan Corrales, prelestando que tenia su caballo enl'c rn10 1 

»SC puso á jugar con ellos al tresillo. Nada rcceJaron al pronto los ol i­
•ciales, hasta que de improviso se vieron sorprendidos por los sargPn -
•tos arrn ,1dos de carabinas y acompañados de algunos paisanos, un n de 
ude los cuc1les era el cabecilla Puclles. Encerraron entre todos i11 11w­
»<lialameote á los oficiales en un cuarto, desLle donde puLlieron oi r que 

------· ---
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»la tropa ponia sillas y formaba en el palio, hablándose de Cárlos VI, 1 
»pero tambien que á los soldados les decian que en Calatayud hahia es- ¡ 
•tallado una iosurreccion y que el ca pitan g1!nera l estaba ya en la ca- , 
•sa de la Cadena esperando los escuadrones para marchar en aquella 
1direccion.Era esta ficcion tanto mas verosímil y á pro¡.ió,ilo para en­
•gañar al soldc1dC1 cuanto que se h.1blaüa, hacia di as, en Z 1ragoza de 
•una insurrec~ioo carlista que debia efectuarse en Calatayud; y es tos 
•rumores haü1an tomado tal cnerpo q4e desde el 16 estaba yo loman­
•do medidas de prevencion y el 22 precisa mente habia ordenado por el 
•telégrafo á las autoridades de aquella poblacioo qttc reconc1~nlraran 
•en ella los nacionales de Ateca, el Fresno y A11i1fon, ademas de la pe­
•queña columna del comandante Villanueva que e~laha hacia Lrcs nrn­
•ses en observacion del carneo de Bello, dondc recelaba yo se levan­
»tasen los caüecillas Marco. Estas meJidas coa las cuales se evitó el al­
•zamienlo de C1latayud daban, pues, un grao color al er1 g1ñfl dc que 
,.corrales y sus cómplices se valían para sacará los ;;o ldados de su 
•cuartel. 

•Traté de tomar inmediatamente las di s¡>fl,iciones rrncesa ri as y co~ 
•mo el oficial que me babia Lraido la noticia no supo dármela de la di­
• recciou que los insurrectos babian lom tJo, envié pilrll averi guarla á 
•mis ayudantes á lo,; caminos de M1drid y N:.tvarra, manda11Ja al mi s­
•mo tiempo locar generala y formando co11 el mayor órJen las tropas 
»en sus cuarteles y y los batall¡¡nes de la milicia Nacional eu sus pun­
» tos de reunion acostumbrados. 

•Al amanecer revisté uno por uno los batallones de la milici a, qnc 
•estaban reuoidos desde las tres v media, cncomendáudoles la c u ~ tudia 
"Y el órden de la ciudad, y sabieñdo ya la direccion de lo .; suüleva1los, 
• racioné mi tropa y me puse en marcha, sollre las cinco de la nHñana, 
•con unos seiscientos infdnles que era toda la guarnicion de Zarag()za, 
by !)0 caballo~ de nacionales. La escasez de e:; la arma fué ca usa J1! que 
•en el momento de mi marcha hiciese sal ir al comandante Mor ioues 
»con la comision de reunir toda la Cdlialleria de cara hia crn.;, m 1s una 
,.seer.ion del escuadron de Aragon que babia en Ciaco Villas, previ­
•n iéndole se dirigiese á la Almunia, pasando el Ebro por Gallur para 
• incorporárseme lo mas pronto posible. · 

»Llegué á la Muela dos horas de,;pues de haber salido los subleva­
»dos y supe que allí, y no antes, haüian leido á la tropa las prot:lamas 
•de Cárlos VI y re.ligion, llegando á su punto mi asomiiro y el de to­
•dos al ver que se habian metido en semejante cmµresa los sargentos 
»de caballería, casi todos uragoneses y muchos de íamilias mu y com­
• prometidas por la causa liberal. Esto hacia que todos los je res y oli­
•Cia les de lo,:; escuadrones sublevados que, ex1·epto el ca pitan Corrales, 
•me acompañaban anheldsen dar vista á los sublevados en la creencia 
»de que apenas los viesen la tropa al menos vo lveria á su deber. Yo 
•que participaba tambien de es te error, despues de un ligero descan­
•so, seguí la man:ha, y al lle~ar eerca de la Almuuia supe que los su­
•lllevados, no hahiéndose, por recelo de los nacionales , atrevido á en­
• trar en el pueblo, se habían dirigido á Almonacid de Ja Sierra, don­
»de aun perrnanecian. 

•Hice alto para esperará la infantería que traía ya siete leguas de 
•marcha y, dándola un descanso, sobre hts cinco dc la larde me puse 
•Cn movimieato sobre Almonacid, hacieutlo que de la Almunia se mc 
•reuniesen una compañía de nacionales y unos 2() gua rdia~ civiles pa ­
•ra qne, como mas descansados pudi·~sc n sccruir á la caballeria, pro­
• pon iéndome con es~a adel ,10tar1ne hasta dilr vista á los in surrec tos. 
•Llegábamos cerca de Almo.nacid, cuando vimos en erecto, que por 
. detrás de un cerro se corrían aquellos en direccion á Cariñena. 

•Los seguí á un paso mas vivo, previniendo al brigadier Thomas 
•que man1lab11 la inf,rnteria c¡ue formándola en columna siguiese por 
•el.llano de Alfamen en la misma direccion de Cariñena. Anochecia ya 
•coando les dimos alcance, y habiénJose adelantado los jel'cs y olicia­
» les á recordar su deber á los so ldados insurrectos, estos los rcci bieron 
•al sable y carabi na, de lo que res11ltaron al momento tres oliciales 
•heridos, viniendo en se"uida toda 1:1 fuerza sublevada sobre 111í que 
•Con los nacionales de c~alleria habíamos 'luedado eu rese rva; pero 
»la compafüa de nacionales de la Almunia y los civ iles, ocupando una 
•corraliza, rompieron el fuego y lo; contuvieron. Acto continuo vi1rndo 
•que no podian llevar el carro donde conducían la caja dl! I e:>ctwdron 
ude Bailen le abandonaron, rompieron esta y se repartieron apresura­
·damente el dinero, tomando de;;pues la dircccion de Pan iza, adoude 
1alg1rnos 11acionales de Cariüena los siguieron en olBcrvacion .• 

Tal rué el choque de Alfamen q11e algunos llaP criticado al general 
GunqEA, pero nosotros en vista de la anterior rclaeion qu i~ hace el mis· 
mo general extraclándola de un diario de operaciones que llevó uno de 
los oficiales rle su· E. M., creemos c:¡ne no puede hacérsele otra inculpa­
cion que la de haber participado del error en que estaban los jefes y 
oficiales de que á su voz se reducirian los soldados á su deber; erro r 
muy disculµable si se atiende á lo extraño del suceso, pues ni aun en 
tiempo de la guerra civil se habian visto cuerpos enteros proclamar á 
D. Cárlos, y á la confianza que siempre ha infundido la buena disci­
plina del soldado español, aumentándose esta confianza con las noti­
cias que por el camino daban Jos paisanos de que la tropa iba enga­
ñada. 

El general GúnnEA continúa: 
•Visto el éxito del choque y que por el pronto era imposible conli­

iinuar la persecucion por no tener mas caballería que la ya expresada, 
11alojé aquella noche mi tropa en Alramen, donde ya á la mañana si­
""'uicnle se me incorporó el comandante Moriones con la caballería de 
»~inca Villas, y aunque algo fatigada to¡lavía la tropa, pude aquel dia 
•moverla hasta Aguaron. Supe allí por c,onfidenles, que babia enviado 
•aquella madrugada, que la caballería insurrecta desde Paniza se ha-
11bia dirigido á Aguiloo, haciendo desde aquí un nuevo movimiento que j 
•me indujo á creer que su propósito era, y en erecto no me engañé, , 

»el de in co rporarse á la partida 'lue aquella noche había levan tado 
·Marco de Bello en Acered, donJe se halla ha, form ada da gente de Ca­
• latayud, rilrn ra del Giloca y ca m1l0 de B~llo. Marché en el momen to á 
»sitm1rme en Mainar, supues to que no tenia otro paso la caballería que 
nel de Carnp ri lt>lllllllO>, y al dia siguieule 2'), por si intentaban pasar 
11el rio p~ r Burhaguena, me s il~é en Cuca lon. . . • 

»Lo; rnsurret:tos entonces v1en .lo que no pod1an verificar su reu­
»nion con Marco, por haberme yo inter pues to, se diri gieron rápidamea­
•le á Caspe, do11de sie mp re hay mucbos elementos carlistas; pero ya 
»cerca del pu eblo tropt!z:1ron con la.co lumna del co ronel Mateo, que 
,,reco rria tambi r~n hacia tres meses los puelllos de la ti erra baja, por mi 
»órdcn, pues recelaba yo alli algLLna insurreccion. Viéndose acosados 
,,lambien en la s orilla;del Ebro los su bl evado; re lror.e tli eron rápida­
•ffi ente sin parar hasta Ejulve, siguiéndolos el co ronel Mateo has ta Al­
»Corisa, Je Jo11 lt! no ¡rndo pasar a1¡uella noche porque la caballería cs­
•laba rendida de ratiga. 

»Cud11Jo sLL pe el 111 o ~· imi e nto de la caba ll ería hácia el Ebro desla­
•r¡ué una co lumna al 111 a11do Jel brigad ier Tbomas ca persecucion d1; 
»Marco, y prcvine al l1 rigadier Serrano lledoya, que venia de Mad rid, 
»que no ¡;jguiese á C:ilalayud con arreglo á las inslrucciooes que llcva­
•h i, sin:i que d1!pnJu la c.1rrt!lcra se inclinase de.;dc Alham·1 al campo 
»de B ~ llo poniénd .Jse en co111:1 inacio n con el hriga tlicr ThrimB, para la 
•destruccion de la part.iJa ~'Lll' co. Tomadas esta:; disp::>siciones me pu­
•se en m1rcl1a, sil;)uiendo el derrotero de la ca ballería, y pernoctando <· I 
»27 en Huesa y el '28 en Alloza, de cuyos p11ntos habia sa liJo la partida 
• Garcia uuiJa ya con h1 cabaliería insurrecta . Durante la marcha de 
»aquel di u y de aque ll a noche co mbiné la pt:rsecucion de aquella ge nl1~ 
,.por m~dio de cua tro co lumna:;, á sa ller: la del comanda nte general d1! 
»Teruel qLte se hallaha ya en la par le de S1:gura, la del coro11el 1\l ale11 
•r¡uc subi a de Alcorisa, la de l de igua l cla e Piellain á qui en prel'in1! 
•ocupase aquella noche á EsLercuel, y la q11e opcraha á mi s órden c'. 
,.¡\ pe;ar de e; ta comlJiuacion no pcrdi de vis ta la ti erra baja,donde111.1 .; 
»q ue en niuguna otra parte rece laba la in,;urreccion ma · peligrosa. 

•Co rt es ta espcctal iva y aguard .1nJo noticias de Akaiiiz, no q11 i,;1\ 
» po1rer111e en lll HCh il temp ra no el 2J, y en cl"eclo, á las 1 J de Ja malia ­
»Ha recibi el parte del go beruada r de Alcañ iz anu uciúntlo me el co11alo 
"de desarmar ar¡uella mili cii1 nacional y la iusu rrcct:ion de CaspP . 
»UJella, MJtaleo n, Valdealgorfa y otros pueblos del Maestrazgo . No 
»pertenecía ya aquel territorio á mi distrito; pero siendo aquella par1e 
•la que meno,; co nfiauza me inspiraba me decidí á marchar sobre la 
,.nueva fa cc ion, dcpndo las i11 st rucciones couvenientes para la pen:c­
»cucio n de Garcia a las columnas Pieltain, co nde de Pes tagua y Mateo . 

• ,\1,1rché rapidamente con la mia aquel Jia á C<llauda y al dia si­
•guicnte ll egué á Alca1iiz. Como el go bcrnador de e;; te pu a lo me ast ~ gu -
»rase que todas las parLiJas reunidas se halla ban en C..1spe, de,;de iue:;o 
"concehí la esperanza de des truirlas al d1a siguiente, y al efec to segu( a 
u pernoctar. en Valdeal9o~'l°a , previniendo á la Lr~pa antes de aloja ria 
»que estuviese pronta a lormar al romper el d1a. Sub1 an los mo11te1110 -
»linistas aquella nocl1e de Caspe á pernoctar Lambi en á ValJealgo rl'a v 
•cuando supi eron que me hallaba tamllien alojado allí. entró c11 ellos 
•el desa li ento y íucron á refu giarse á los Vales, terreno ll umado así por­
•que le forman ciuco pcqueC10; é inlri11 cado:i va lles, que par ti endo tlL'I 
»Azud de Ca,pe van ensancli;tndo y vienen á ter minar á lo largo dt:I 
»ca mi no allo que con~uce de Valdealgorfa á ~IJella. 

ulgnorab,1 yu es te movimi í!n lo de lo . .; ca rli stas, por no habe r vu elto 
•lodavia mi s confiJenles, cuando al amaneca l'or111 t\ las tropa ·; pero co ­
•nociendo el terrer1o ·dcsde 1,1 anterior guerra civil bi en se me alcanzah.i 
•qL1e no tenian otro refugio; así que, pltes lo en mar.:ha al ll egt1r a lii al­
" tura dt! I primer vallc des la 0 1ué una colun111a, haciendo lo mismo en 
nlo:; demas, basta que coo la corla fuerza que llevaba ocupé lo; cinco 
•valles con otras tantas co lumnas que dcbian coincidir al Azud <l e Cao­
»pe. Lo ' carlistas se hallahan en el primer valle llamado Valtlcjc ri 1111e, 
~y al ver de:;embl)Car la columna, como el terreno es tá cubicno de pi ­
•nares bajos, logra ron p,1sar.;e á Valcomuoa sin se r vistos, con el olij t·Jo 
»de colocarse ú retaguardi a é irá iuco r¡.iorarse con García; pero trope-
11zaron con la segunda co lum na: pasaron del mi smo modo al otro valle 
"Valmlidiana y se encontraron co11 la tercera columna, y couvcncido.; 
!•entonces de que los cinco valles estaban ocupados, relrocedi t!ro 11 prc­
•cipitadamentc al Azud de Caspe, donde ya desembocaba n las dos co­
»lurnnas de h izquierda manJaJas por el coronel Salcedo. Estas destro­
•zaron completamente .in grande es ruerzo á los· ca rli stas, quedaudo 
»muertos algunos en el campo y presentándose á indulto l!n aquel la ll O­

•che todos los que la habían formado y lograron escapar. Y tal era la 
•imporlanr.ia que en mi couceplo tenia es te suceso que al dar cuen-
11la al gobierno en la misma noche Jel 51 desde ~1a ella dije: •que 
•confiaba en que en breves dias podría anunciar la completa pacilica­
•cion del pais. • Pude aventurar este anuncio en primer luga r por el 
•efecto que había de producir en Navarra y Cataluña, y despues porque 
•conocía mejor que los que me criticaban el espíritu dl' I pais, y sab ia los 
•elemento~ que habia en la raccion García, única que ya quedaba, y en. 
•la cual habia iutroducido si no lc1 di scordia al menos el desa liento, in­
•ducicndo á las mujeres, mndres ó hermanos de los que la form al.Jan 
•de los pueblos de Al loza, Andorra, Caland ,1 y otros para que ruescn á 
•exhortará su~ parientes á que volvieran á sus hoga res. 

· »El dia siguiente 1. 0 de junio me detuvo en Maella un íuertc temro­
•ral; pero el 2 .marché á Alcañiz don.de .se me .presentaron á .indulto, 
»prév 10 convenio verbal dos de los principales Jefes de la partida d1!-;­
»lruida en los Valles. A estos hice ver que el paí s queria la paz y les 
•indiqué que si los cabecillas <JUe huían con Garcia se me preseulahan 
•á indulto les libraria de la pena capital, que era lo úni co que estaba eo 
•mis atribuciones, pues siendo muchos de ellos oficiales rcvalidndos lc­
• nian que someterse á un consejo de guerra y á la reso lucion del g.o­
»bicrno. 
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,, Esta s in<li ca ~ iun cs , la < l e~lru cciuu de la partida dcl bajo Aragon e11 
•los Yt1lles, y la de ,\larco de J.3cllo por las col1111111a s dc Serrano Bcdoya 
•Y Thomas el dia 28, debian aumentar el desali ento en la ra cc ion de 
:1Garcia, y en es ta l'Onlia11za 111 c pu>t\ c11 111an;ila el;:; para Cala11da llc­
•va11do dividida 111i fu •rza en dos co l1111111<1 s por la ,; d11 -; orillas del rio, 
11~11 hi e 11do q11 c p.artt: dt: 111 c11 IHtll1 ~ ri 11 c11 11lruria hah1a haj Hdu húcia el ' 
11 J) cs icrlo. <..:0111liinada la marcha para encontrarse por la Larde las do.s 
•columnas en Ma s de las Matas, pasé yo de Calanda co n la 111ira de acer­
•carmc á las co lumnas de Pielta1n, PcsLagua, Mateo y Thomas qu e ya 
»Venian á incorporárse rue. Esta última fué la que al ll ega r ú Mas de las 
·Matas supo que la ca ballería habia retrocedido co 11111i mov imi en to has-
» la Agua·viva, donde logró darla al ca nce cogic11do al gunos prisioue-
• ros. El resto de esta partida haci endo aquella noche unc1 marcha casi 1 

•Íncrcible. logró pasar el Ebro y fué despues destruida en la provincia · 
»de Lérida. 

•Dejando al cuidado del brigadier Tomás la pcrsecucion de esta 
•caballería hice marchar las columnas Pesta gua y Mateo á Alloza, si­
•tuándome yo en Castel lote á esperar avisos de los brigadieres Serrano 
•Y O'Donnell á los cuale~ habia dado instrucciones, co mo tambicn á 
•Pieltain para la persecucion de Garcia, el cual anduvo siempre acosa­
•do entre cuatro, cinco y aun seis columnas, que no le dejaban ni un rno­
•mento;de desca nso. 

•El dia?) empezaron ya á prcsen társeme en Castcllote los jefes y 
•oficiales <le la partida de García, y el 6 se hahian ya presentado todos, 
•dejándole solo con su secretario y unos 50 aballas de los suulevados \ 
•de Zaragoza. En los mismos dias;) y 6 recí bi avisos de los alcaldes de 
•Calancla, Forcalanda, Alcorisa, Alloza, Olite, Molinos, Ejulve y <lemas 
•pueblos, de haberse presentad¡¡ á .indulto todos los mozos que se ha­
•b ian marchado con García, de modo que el dia G hubiera µod1do ya 
•dar la proclama, anunciaudo la co mpleta pacilicaciou del pais; pero 
•por si aun quedaba alguno lo Jil'eri ha sta el 8. 

»Destaqué, por último, al co mandante Landa con !~O caballos de ca­
•rnhincros en pl! rsecución de los que habían aco111paiiado á (jarci a has­
•l<l que este se ocultó, y los cuales habiendo intentado pasa r el Ebro 
•por Gallur tuvieron que retroceder, y fueron hechos prisioneros por 1 

•los nacionales dé la ribera del Jalon. Así terminó uua insurrecc1on 1 
»que se presentaba tan formidable , siendo de notar que no so lamente 1 

»Corrales, Puelles y Heruan<lo, que saca ron la tropa de los cuarteles, I 
•expiaron su traicion, sinó que no logró fugarse ni un solo sargento ni 
•soldado de los sublevados.• 

Hasta aqul el relato de) general, que siendo tan completo nada nos 
<leja que añadir; sino, respecto á los que le haa c¡·ilicado el no habt.:r 
empleado mayor rigor, que parece natural que terminada tan feliz­
mente la insurreccion se contentara con que la ordenanza juzgase á los 
que debia juzga r, y es indud<1ble qu e su bueu comportamiento co n 105 
pu eblos y corporaciones municipales contribuyó á la mas pronta pa­
citicacion del pais. 

Apenas este babia tenido tiem po de reponer e de la alarma ca usada 
por es ta insurreccion, ocurrieron nuevos disturbi os en Zarngoza. l• it.: les 
nosotros á nuestro sistema de dejar al ge neral en compl eta libertad de 
explicar los principales sucesos y operaciones de es te importante man­
do, nos limilaremosá reproducir los siguientes párrafos de unos ap un-
tes suyos que vamos siguiendo. Dicen asi: . 

«En la Larde del H de noviembre de 18:fü me participó el alcalde 
»que algunos grupos de !a hez del pueblo habi an itlo á su casa pidien­
»do que se bajase el precio del pan y el de la leña; que habia procura­
»do disuadirlos, pero que se habian ido á la puerta del Angel á hacer 
» ~esem~arcar el tri go que s.e ~xportaba. Le dije entonces. que fu ese 
»1~med1alamente al punto rnd1cado, y que con la guardia de na­
•c1onales que allí babia, re!o~zada con la del principal, prendiese á 
•los a.mot10ados • .Estos se r~s 1 s L! eron, segun supe des pues, y habiendo 
•yo 01do tocar generala cr,e1 seria de órden del alcalde; pero no fu é así 
• y formados los batallones insisti eron en venir á reunirse al Coso des~ 
»obedeciendo ahiertamenle á sus jefes y olicial es . Exi gir ro11 es tos á las 
,.9 de la noche, que me presentase ú los batallones; yo lo hi ce así, 
•exhortándolos á que se retira se n, y cuando creí conseguirlo se renovó 
»la confusion por haberse creido acusado un nat:ional por su jefe de 
•querer matarme. Nombróse despues una comision que se entendiese 
•coa olr~ del ayuntamiento contra el cual d~n1os traba la milicia gra n­
»des quejas y ód10 marcado, y entonces se v1ó c¡ue se convertía aquello 
•en una manifeslacion politica, pues exigian q11e aquella co rporacion 
»reclamas~ otra. marcha d.el gobierno. Mientras esto pasaba sonaron 
"muchos ti~os sin que supiéramos la causa, y los ha tallones ~e retira-

"ron, haciéndolo des pues las comisiones, con oferla del ay un ta miento, 
"~e ocuparse de ·us reclamaciones locales; pero desenteud i~ndo me yo 
»de Lodo lo que expusieron respec to á política. 

•A la maüana s iguiente volvieron á reunirse los hatallones 1•xpo ntá­
"ncan1cnlu y dijeron <¡irn no depoudrian las armus lia8til q1ll' t•I ay1111 -
»ta111ic11lu qubiera sa tn;facer las recla111acioues de una comisío11 de s u ~ 
•oliciales. El ayuntamiento reclamó rui presencia, y cu electo as istí á 
•la sesion, en la que, despues de un lar O'o debate, logré al lin que se 
uretiraseu los batallones. Entretanto me liallaba yo en la situac ion mas 
udcli i:ada: desde el primer momento de alarma tenia las tropas en los 
b~uarleles y en la mejor di sposicion, si bien solo ascendian á 800 in ­
•la11tes y H>O ca ballos ; pero aun con fuerzas mas num erosas no me 
»hubiera decidido á ponerlas en una colision cuyas consecuencias hu ­
»bieran sido fun es tas para la ciudad y de trascendencia acaso para todo 
»l!I pai s. Me decidí, pues, á esperar una rcaccion favorabl e, ;itrayéndo­
•mc poco á poco la ge nte sana de la m,ilicia y obrar desp ues. 

»Por telégrafo comuniqué mi plan al gobierno; es te le aprobó, y 
»desde el '12 hasta el rn, al mi smo ti empo que aparentaba una indil'e­
»rencia completa, Lrabajaba sin desca nso sobre todo por la noche. A l;is 
»doce de la del 1;) reuní en mi casa á los jefes de la 111il icia y de la 
»g11arnicion. Creía vo poder contar ya con 10 compaiiías de la 1uilici;i, 
"Y emhebiendo es La"s con las del ejército form é cua tro co lumnas , y a 
idas ocho de la mañana, cuando Lodos me creian dormido, ocupe mi 1 i -
»larmenLe cuatro puntos es tratégicos de la ciudad, y llamand o ;'t Jos je­
» fes y oliciales de la milicia hice que ellos mismos procedie ·cu al dc­
•sarme de unos 800 uacionales que, fallando á la ley, estaban armados 
»y hahian sido ca u:;a de aquellos alborotos. 

»Es tos son los hechos en resúmen , sier.do falso, co mo se ha querido 
»s upone r, que luego devolví los fu siles á todos: los dcvolv1 á unos !iü 
»CJllC ru erun iudcbidamenLe desarmados. No es mas exac10 lo q11t1 se ha 
»querido suponer qu e yo hici ese dimi , ion á consecuencia de a1 ¡11 cl/os 
nrncesos, no era esto posible cuando el gobierno habia a probn1l o co 111 -
» pletam enle mi conduc ta . 

u Las causas de mi dimision eran muy anteriores á aquellos sucesos, 
»Y ya antes la habia hecho en mas de una 09asion, y así no hay ma s 
•que ver la 11eal órden acepl~ndola en que as1 consta.11 

Nada nos queda que añadir des pues de este relato sino que el gene­
ral Gu1111EA conünüa desde entonces en la situacion de cuartel. 

Hé aquí el cuadro de sus ascensos y años de se rvicio. 

FECUA DEI, NOft!BllA­

MIENTO. 

Dia. Mes. Año. 

L º 'Julio. !834 

iG Enero. ill3~ 
1ü Julio. 1 83~ 

!¡ Agos lo. lB36 
Hi Marzo. 1837 
29 Mayo. '18J7 
22 fouio. Hl38 
30 ~ l ayo. 1840 
J3 o~tu \.Jre . 1811: 1 
JO Noviembre 1841 
i.º 1Julio. iS43 
50 Julio. f843 
29 Julio. 1854 

EMPLEOS. ~------Aiios Meses. Oia,;. 

Su l<laJo distinguido de Carabi-
11eros. . . .. .. )) G 1:i 

Alfe1·cz de cab:illol'ia . .. : \ Grado de Le11ic11le . . . .. l G 18 
Teniente ..... . ... : \ G1'aJo de capilun .... . )) o 25 
Ca pilan ... , . . ... . 

: 1 Grudo tJe Lenientc coronel. 3 )) 

r.0111a11 c\ ante .. .. . ... ,¡. 13 Te11ie11le i:oro 11 ol mayor .. 
: 1 GratJo Je corone\. 8 18 

Co ronel. .. '. ... . '. : \ H 1 Brigadier de caballería. )) 

Mariscal <le Campo. . . . 1 { () 2 

ABONOS. 

Por la guerra civil. 5 B l) 

Total de servici os hasta fin do clí -
ciem bre <le 1855 .. 27 2 )) 

El Mariscal de Campo D. IG NAc 10 GunnEA e tá con<lecoratlo con ln's 
cruces de San Fe'rnando de 1.ª cla se, las de Mendi gorría, toma de las 
líneas de San Sébaslian, asalto de lrun , Loma de Morell:i, 7 de octubre 
y otras de dislincion por acci ones de guerra. Despucs de ha her ma ni ­
festado su valor <luranle la campaña en las diversas vicisitudes que ha 
co rrido á ca usa de ~u consecuencia política, el general GunnEA ha dado 
pruebas de un carácter independ iente y enérgico, que no se aii alr 1'11 11 
las desgracias de la vida; y estas ciri:unstancias le han co11q11 1s l<1Llu un 
puesto honroso en las armas y en la política. 

---e-el-·--


